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			EL LIBRO DE CASH. TRAINING CAMP


			Kobe Bryant - Wesley King


			EL BALONCESTO COMO NUNCA 
ANTES LO HABÍAS VISTO


			La magia no parece posible para los Badgers de West Bottom. Ocupan el último lugar de su liga de baloncesto y nadie cree que puedan ganar un solo partido. Pero cuando el profesor Rolabi Wizenard se convierte en su nuevo entrenador en un training camp de dos semanas, el equipo no es capaz de entender ni de explicar las cosas mágicas que ven y escuchan. Cada jugador comienza a experimentar visiones únicas muy extrañas, visiones que desafían todo lo que creían saber sobre baloncesto, sobre sus vidas y sobre los secretos de la cancha.


			Sumérgete en esta mágica serie para conocer las apasionantes aventuras de Rain, Twig, Cash, Lab y Peño.


			ACERCA DE LOS AUTORES


			Kobe Bryant, la leyenda mundial de baloncesto, dedicó los últimos años de su vida a la creación de contenidos audiovisuales. Ganador de un Óscar, pasó su tiempo creando historias para inspirar a una nueva generación de atletas. Cinco veces campeón de la NBA, nombrado dos veces MVP de las finales y ganador de dos medallas olímpicas de oro, su último legado es el de poder compartir todo lo que aprendió con los jóvenes deportistas de todo el mundo.


			Wesley King ha escrito ocho novelas. Sus libros han acumulado más de diez premios literarios y la mayoría han sido adquiridos para adaptarlos al cine y a la televisión.


			ACERCA DE LA OBRA


			«Para mis Wizenards (Bill Russell, Tex Winter, Phil Jackson y Gregg Downer), que dedicaron su tiempo a enseñar a atletas que la magia surge del interior. Aprenderla solo requiere un poco de imaginación.»


			KOBE BRYANT, EN EL LIBRO
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			Durante un loco instante, Devon pensó en salir corriendo. La puerta que conducía al gimnasio estaba abierta, pero él no tenía por qué entrar. Podía volver a casa. Podía correr por el cemento agrietado, reseco por el sol. Podía saltar por encima de vallas medio caídas, atajar por caminos de entrada llenos de maleza, acelerar junto a filas de casas de tablas pintadas de negro con la pintura descascarillada como piel de serpiente y ladrillos desmenuzándose hasta convertirse en polvo; su casa era una más en aquel laberinto sin fin.


			Allí estaría a salvo. No tendría que volver a enfrentarse al mundo.


			«Pero esa era la cuestión, ¿verdad? —pensó—. Volver a empezar.»


			Freddy se dio la vuelta e hizo un gesto a Devon para que lo siguiera. Devon se detuvo un momento, echó una última mirada a la carretera que estaba más allá del aparcamiento y entró.


			Lo envolvió un aire húmedo y polvoriento. Trató de respirar y sintió que las partículas se le pegaban a la garganta. Le pesaba el estómago y le parecía tenerlo casi a la altura de sus zapatillas blancas.


			«¿En qué estaba pensando?», se dijo por enésima vez aquella mañana. 


			Estaba pensando en que necesitaba un cambio. Tenía mucho sentido cuando estaba sentado en su habitación con sus libros y sus pósteres de los profesionales de la Liga de Baloncesto de Dren, pensando: «Podría hacerlo». Pero eso fue en casa, por la noche, solo. Todo era distinto cuando llegó la mañana y tuvo que subirse al coche.


			—Aquí estamos, chico —dijo alegremente Freddy—. En el Centro Comunitario de Fairwood. 


			Devon ignoró el gimnasio y se centró en los jugadores que calentaban, se reían y jugaban juntos. Intentó tranquilizarse, pero era difícil cuando lo único que podía oír era su corazón acelerado. Su abuela le había dicho que conocer al equipo sería probablemente una «experiencia inquietante». No dijo que eso significaría que le iba a costar respirar, que sentiría el pecho como si lo tuviera en un torno y que volvería a sentir el sabor del desayuno.


			—¡Chicos! —dijo Freddy—. ¿Estáis todos? Venid, voy a presentaros a Devon. 


			Devon observó al grupo mientras se acercaban. Freddy le había dado una foto del equipo unas semanas antes y había escrito sus nombres y apodos. Devon la había estado estudiando cuidadosamente desde entonces. Empezó a combinar las caras de la foto con las que tenía delante. El jugador estrella, Rain, lo miró de arriba abajo con una mirada examinadora, como si fuera un caballo en una subasta. Devon sintió que se le cerraba la garganta.


			—¿Qué pasa, tío? —preguntó Rain.


			Devon supo que debía decir algo educado. Había practicado aquel momento durante horas, pero ahora lo había olvidado todo. Hacía mucho tiempo que no se enfrentaba a tantos extraños. Años.


			—Nada —dijo Devon. Incluso a él su voz le sonó como un lamento.


			—¡Habla más alto, tío! —dijo John el Grande.


			Devon sintió que le ardían las mejillas. No tenía por qué hacer aquello.


			—Es callado —dijo Freddy—. Pero un gran chico.


			Peño resopló.


			—Ya lo vemos. Parece un caballo Clydesdale.


			Devon se encogió y esperó que nadie se hubiera dado cuenta. Oyó viejas palabras desagradables: «animal, gamberro y peligroso», y quiso taparse los oídos. Cómo le latía el corazón. ¿Acaso no podían oírlo?


			—¿De dónde eres? —preguntó Lab—. No te he visto por la escuela, y mira que es difícil no verte.


			Devon inspiró profundo y se obligó a hablar.


			—Estudio en casa.


			—¡Estudias en casa! —dijo Peño—. Qué bárbaro. Mis padres no quieren que esté allí ni después de la escuela.


			John el Grande rio.


			—¿Quién va a culparlo? Pero…, vamos, el chico tiene músculos que no sabía ni que existieran.


			Avergonzado, Devon se frotó los brazos. Siempre había sido grande, pero los músculos le habían crecido los últimos años. Entrenaba en el sótano de casa con su padre. Era la única forma de darle salida a la energía, aparte del viejo aro que colgaba en el camino de entrada de su casa.


			Freddy sonrió con sorna.


			—No está aquí para leer poesía, chicos. Devon es muy potente y un gran defensor. Bueno, lo será cuando le hayamos enseñado. Va a jugar bien con Twig.


			Devon mantenía la mirada gacha, esperando a que dejaran de hablar de él. Tenía que conseguir pasar el día. Luego podría decirles a sus padres y a su abuela que aquello no funcionaba. Se llevarían una decepción, pero sabía que esperaban que abandonase. Él también. Una parte de Devon sabía que el plan iba a fracasar.


			¿Qué has llegado a descubrir?


			La voz era baja y profunda. Sus ojos recorrieron la sala. Nadie parecía haber hablado; además, no sonaba como una voz normal. Aparecía dentro de su cerebro, pero él sabía que el pensamiento no era suyo.


			Las luces parpadearon de pronto y se apagaron, sumiendo al gimnasio en la oscuridad. Devon se estremeció cuando las puertas se abrieron hacia dentro de golpe; un viento frío invadió el lugar. Se volvió hacia las puertas abiertas, protegiéndose la cara con el brazo. Apareció algo: una enorme silueta que tapaba la luz como si fuera un eclipse. El viento cesó cuando la figura caminó hacia el interior del gimnasio. 


			Era un hombre gigantesco. Llevaba un traje, brillantes zapatos de vestir y una pajarita roja. Pero ni su traje ni su tamaño eran tan extraños como sus ojos: de un sorprendente verde fluorescente. Se movían como dos linternas gemelas y cayeron sobre cada una de las personas que había en la sala, dejándolos inmóviles en el sitio.


			Cuando su mirada cayó sobre Devon, el verde de sus ojos relampagueó y se volvió insoportablemente brillante. La voz profunda regresó.


			¿Quién construyó la jaula?


			De nuevo, la voz tronó dentro de su cabeza.


			Devon retrocedió sin pensar, casi tropezando con Freddy. Sin duda, sabía que la voz pertenecía a aquel gigante, y eso lo asustó aún más.


			—Has llegado pronto… —dijo Freddy.


			—Llegar pronto o tarde es una cuestión de perspectiva.


			Cuando hablaba en voz alta, aquel hombre tenía una voz muy controlada; cada palabra parecía tener un peso tangible, como si fuera lo más importante que se hubiera dicho nunca. Era casi hipnotizador. 


			Devon observó cómo se acercaba el extraño. Era mucho más alto que Devon. Sus pies parecían flotar sobre el suelo; incluso desde donde el equipo estaba reunido, en el centro de la cancha, Devon advirtió un aroma a… ¿sal? Aspiró, desconcertado. Su abuela cocinaba mejillones cuando los encontraba en el mercado local; solían estar pasados, ya que el océano estaba muy lejos, pero ella los cocinaba en una olla de salmuera. 


			Le recordaba a aquello, pero, de algún modo, era algo más fresco. Como si lo transportara la brisa.


			Devon parpadeó. Siempre había tenido la costumbre de soñar despierto y se dio cuenta de que sus pensamientos se habían puesto a vagar de nuevo. El hombre se presentó como Rolabi Wizenard y pronto despidió a Freddy. Este se detuvo un momento y luego se marchó del gimnasio.


			Devon estaba confuso. El rimbombante dueño del equipo le había dicho que él estaba a cargo de los Badgers; al parecer, se había olvidado de decírselo al entrenador. De pronto, el gimnasio quedó en silencio. Devon no estaba acostumbrado a tanta tranquilidad; en su casa siempre había alguien armando jaleo. Su abuela cocinaba y le hacía de maestra, sus padres entraban y salían para ir a trabajar, y su hermana pequeña, Keya, se pasaba el tiempo disparando a alienígenas imaginarios.


			Entonces, sin una palabra, Rolabi sacó una hoja de papel de un bolsillo interior de su chaqueta.


			—Necesito que todos firméis esto antes de que podamos seguir —dijo Rolabi.


			Cuando el papel llegó hasta él, Devon pudo leer:
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			El reino de Granity. El nombre le recordó algo, pero no estaba muy seguro de qué… ¿Una conversación que había mantenido de niño? ¿Un libro? Leía muchas historias fantásticas (las de caballeros y castillos eran sus favoritas), de modo que parecía totalmente posible.


			Se dio cuenta de que los demás lo estaban mirando, incluido el propio Rolabi. Así pues, Devon firmó rápidamente en la línea y se unió de nuevo al grupo.


			Twig fue el último en firmar; cuando le devolvió el papel a Rolabi, este desapareció.


			—¿Qué…? ¿Dónde se…? ¿Cómo…? —murmuró Twig.


			Devon se quedó mirando fijamente la mano vacía de Rolabi, asombrado, pero el profesor no dio señales de que hubiera ocurrido nada raro. En lugar de ello, el entrenador abrió su maletín y empezó a rebuscar algo, cada vez más al fondo hasta que su enorme mano derecha quedó completamente escondida dentro.


			—Aquí está —dijo Rolabi.


			Entonces le arrojó una pelota de baloncesto a John el Grande: le golpeó la mejilla con un chasquido.


			Antes de que una llegara silbando hasta la frente de Devon (poco más que una mancha color naranja), había lanzado cuatro balones más. Él la atrapó unos centímetros antes del impacto y la dejó en el suelo, con los ojos abiertos de par en par. El gimnasio estaba lleno de gente: cientos de personas. Llenaban las gradas y la cancha, de pie, hombro con hombro, acercándose cada vez más. Jóvenes y viejos. Pobres y más pobres. Todo el Bottom parecía estar allí. Se iban aproximando, con la mirada dura.


			—¡Es peligroso! —gritó un hombre.


			—¡Mandadlo a casa!


			—¡No quiero que se acerque a mis hijos!


			—¡Vete de aquí, chaval!


			Devon se giró, con el rostro ardiendo de humillación. Sabía que esto iba a ocurrir.


			Sabía que no lo querrían allí.


			—¡Vete, monstruo! —dijo una niñita de no más de seis años. 


			Devon giró sobre sí mismo muerto de pánico, observando a medida que los cuerpos se cerraban en torno a él. Parecía que aquella multitud se iba a poner violenta. Él alzó los puños, dispuesto a defenderse, aunque sabía que eran demasiados. La muchedumbre lo mataría, sin duda.


			Bajó los puños. No iba a pelear de nuevo. Se limitaría a esperar que vinieran. 


			Entonces vio a una persona de pie, apartada de la multitud, observando tranquilamente: Rolabi Wizenard. 


			La multitud quedó en silencio, todos a la vez.


			—Hmmm —dio el entrenador—. Interesante. Esto será todo por hoy. Os veré aquí mañana. 


			La muchedumbre había desaparecido y no quedaba más que el equipo. Sintió que se le doblaban las rodillas. ¿Adónde se había ido toda aquella gente? Tenía el corazón desbocado. Se dio la vuelta, buscándolos. Pero allí solo estaba el equipo y Rolabi, que se dirigía a las puertas.


			—¿A qué hora? —gritó Peño.


			Rolabi siguió andando. Cuando llegó a las puertas, estas se abrieron con otra ráfaga de viento helado. En cuanto las atravesó, se cerraron de golpe tras él como si fueran los portones de un castillo.


			—¿Nos quedamos los balones? —gritó Peño. Corrió tras Rolabi y abrió las puertas—. ¿Qué…? ¿Profesor…?


			Rolabi había desaparecido.
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			—¿Seguro que no quieres que entre contigo? —le gritó la abuela a Devon, saliendo por la ventanilla abierta del conductor y mirando hacia el gimnasio. Era una mujer grande y robusta, como todos en su familia; a sus setenta años, no tenía más que unas leves arrugas en las comisuras de los ojos—. ¡Me gustaría conocer al Rollybolly ese!


			Devon se volvió, intentando no suspirar.


			—No, abuela, gracias. Y es Ro-la-bi.


			—¡Da igual! Ahora ve y haz unos cuantos amigos —dijo, agitando un dedo en dirección a su nieto—. ¡Y habla!


			—Lo haré.


			—Mentiroso —dijo ella irónicamente—. ¿Te crees que nací ayer?


			—Claro que no…


			—Ah, ¿conque ahora soy vieja? —dijo. Señaló hacia el gimnasio—. Ve a lanzar unas cuantas bolas al aro.


			—No es eso…


			—Entonces ¡ve a lanzar unos cuantos aros a la bola!


			Arrancó, con sus esbeltos dedos agarrando el volante con una presión mortal. La hermana pequeña de Devon, Keya, iba sentada en el asiento trasero con un casco abollado de juguete de Space Voyagers. Se negaba a salir de casa, pues aseguraba que «nunca se sabe cuándo pueden aparecer los extraterrestres». Hizo como que disparaba a Devon con su pistola láser cuando salían del aparcamiento. Devon sonrió valientemente. Al fin y al cabo, era el hermano mayor. Sin embargo, en cuanto el coche se alejó, lanzando humo y sonando como si el eje se fuera a caer en cualquier momento, su coraje se desvaneció.


			El día anterior, al salir del gimnasio, se había dicho a sí mismo que no iba a volver. En casa, sus padres dijeron que debía hacer lo que quisiera, aunque estuviesen decepcionados. Pero allí estaba. Había decidido ceñirse a su promesa: diez días. Diez días para intentar ser un chico feliz y normal de nuevo.


			«Porque prometerte a ti mismo ser normal es perfectamente normal», pensó lúgubremente.


			Había sido Freddy quien había puesto en marcha todo aquello. Había visto a Devon jugando con su padre en un viejo aro en la calle, había detenido el coche e, inmediatamente, le había preguntado si quería unirse a los Badgers. Devon llevaba cuatro años sin participar en deportes organizados. No había jugado con otros niños desde hacía otros tantos años. Pero dijo que sí. Sabía que su familia quería que saliese de casa. Durante siglos habían tratado de que volviera al colegio, se uniera a un equipo o hiciese aunque fuera un solo amigo. Su padre había construido el aro para que pudiese invitar a gente. Su madre trató de que se uniera a ella para dar paseos, siempre junto a una cancha, a un patio de colegio o a la casa de algún vecino. Su abuela se había ocupado hábilmente de su educación en casa, pero le decía diez veces al día que no podía enseñarle a ser un niño de nuevo.


			Así que, por ellos, decidió dar una oportunidad al equipo. Hizo su promesa.


			«No tienes por qué hablar —se dijo a sí mismo—. Simplemente, juega y todo irá bien.»


			Devon tiró de las chirriantes puertas dobles y entró en el Centro Comunitario de Fairwood. La mañana era algo más fresca que la anterior, el sol estaba cubierto por un velo de tenues nubes, pero la caída de la temperatura no parecía haber tenido ningún efecto en Fairwood. El centro comunitario tenía su propio ecosistema, y el aire era húmedo y sofocante. Devon dejó que las puertas se cerraran solas tras él: lo hicieron con tal estruendo que pensó que el marco se iba a desprender de la pared. El viejo edificio gruñó y volvió a su sitio con un estremecimiento.


			Curiosamente, Devon creyó oír una voz quejosa:


			¿Otra vez aquí? Me has hecho perder diez pavos, bribón. Bueno, y ahora, ¿y si me buscas una fregona?


			Devon miró a su alrededor, frunciendo el ceño. Era una voz distinta de la del día anterior…, vieja y rasposa. 


			Claro, por qué ibas a hacerlo. Hoy en día, los chicos son todos iguales. Mucho jugar, pero colaborar…


			La mayoría de sus compañeros de equipo ya estaban jugando. Él había estado repasando de nuevo los apodos la noche anterior; al parecer llamaban a todos por nombres que no eran los suyos. Devon pensó cuál sería el suyo: friki, gigante, buey… Ya los había oído todos.


			Nadie le dijo nada cuando se acercó al banquillo. A su vez, él mantuvo la vista fija en sus zapatos de talla cuarenta y seis. Se dejó caer en el banco y se puso a mirar las gradas que estaban enfrente, surgiendo del muro como un antiguo acordeón de metal. Tenían diez filas y se accedía a ellas por tres pasillos estrechos. Cada extremo estaba bordeado por una barandilla, aunque estaban rotas en algunos lugares y colgaban de una manera penosa. Devon trató de imaginar qué aspecto tendrían llenas de espectadores. La gente lo miraría a él. Hablando. Señalando. Riéndose.
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